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Resumen
Este trabajo forma parte de los avances realizados 
en el marco de una línea de investigación  intere-
sada en los estudios de juventud, particularmen-
te en la relación educación-formación y trabajo  
como base para la inclusión socio-laboral juvenil. 
La perspectiva teórica de referencia concibe a 
la inserción laboral como un proceso construido 
socialmente, en el que intervienen y participan 
diferentes actores, y entre los cuales el empresa-
riado se constituye, en el marco de mercados la-
borales heterogéneos y segmentados, en un ac-
tor clave en la generación de oportunidades de 
trabajo, ya que la oferta está fuertemente condi-
cionada respecto a la magnitud de la demanda. 
En tal sentido, en años recientes en Argentina se
han implementado algunos dispositivos que des-
de el Estado buscan intermediar en el acercamien-
to de jóvenes con las empresas. A partir de ello, nos 
proponemos recuperar y analizar las valoraciones 
subjetivas de los empresarios acerca de este tipo 
de políticas de empleo así como sobre los jóvenes 
que participan de esas intervenciones, en las ciuda-
des de Resistencia (Chaco) y Corrientes. Los datos 
empíricos presentados provienen de un cuestiona-
rio semi-estructurado y de entrevistas realizadas a 
empresarios de ambas ciudades durante los años 
2013 y 2015. 

Palabras claves
Empresarios, Jóvenes, Trabajo

1. Introducción
Este artículo se enmarca en un proyecto de in-
vestigación más amplio vinculado al campo de 
los estudios sobre juventudes, que enfatiza en la 
articulación entre educación-trabajo y la forma-
ción para el trabajo de jóvenes como medio de 
inclusión sociolaboral.1 
Partimos de comprender a la inserción laboral de 
los jóvenes como un “proceso socialmente cons-
truido en el cual se encuentran implicados actores 
sociales e instituciones (históricamente construi-
das), lógicas (sociales) de acción y estrategias de
los actores, experiencias (biográficas) sobre el mer-

cado laboral y herencias socio-escolares” (Dubar, 
2001). Para este autor, concebirla como un cons-
tructo social implica inscribir en una coyuntura 
económica y política, que se traduce en relacio-
nes específicas entre educación, trabajo y remu-
neración; dependientes de las estrategias de ac-
tores incluso de las personas implicadas; y que 
éstas últimas están a la vez vinculadas a trayecto-
rias biográficas y principalmente a desigualdades 
sociales. 
Así, las inserciones se van configurando en un mar-
co complejo en el que se deben tener en cuenta 
los modelos de desarrollo productivo; la hetero-
geneidad y segmentación de los mercados y lo 
que demanda cada uno en términos de saberes 
y competencias; las políticas públicas generadas 
y los diagnósticos que realizan sobre las proble-
máticas laborales de los jóvenes (Jacinto, 2010; 
Martín y Pol, 2015).  
En este marco, el actor empresario cobra gran rele-
vancia en los procesos de ingreso. Por una parte, 
la empresa es el espacio organizacional en que 
se definen los perfiles ocupacionales que se de-
mandan, y donde se asignan roles y funciones ade-
cuados a la particularidad productiva de cada una 
(Gallart, 2004), y por otra en términos de genera-
ción de oportunidades de trabajo, inscritas en las 
dinámicas de la oferta y la demanda laboral. 
De acuerdo con la revisión realizada por varios 
autores (Neffa, 2008; Weller, 2003; Salvia, 2013; 
Pérez, 2008, entre otros), se han observado di-
ferentes debates respecto de los obstáculos que 
presenta la inserción laboral juvenil en el mar-
co de la oferta y la demanda de trabajo. Desde 
el lado de la primera, se destaca la hipótesis de 
que los sistemas educativos y de capacitación 
no preparan adecuadamente a los jóvenes para 
el mundo laboral, con lo cual las empresas -como 
principales demandantes de mano de obra-, ”pa-
decen” esta desconexión, generando reticencia 
empresarial a contratarlos. Desde otra perspec-
tiva, señalan que el problema se origina en la 
demanda, donde la magnitud de la misma, está 
estrechamente vinculada a procesos económi-
cos, los cuales hacen que ante etapas de estan-
camiento o recesión, las políticas de “recursos 
humanos” de las empresas se dirijan a dejar de 
contratar personal, o bien a reducir dotaciones.
En este marco puede señalarse que el mercado de
trabajo presenta características de falta de trans-

1 Formalmente se inscribe en un proyecto de investigación, en 
curso, acreditado en la Secretaría de Ciencia y Técnica de la UNNE 
denominado: “Formación para el trabajo de jóvenes y trayecto-
rias socioeducativas y laborales. Análisis de la articulación entre 
el mundo laboral y educativo en sectores productivos específicos 
de Chaco y Corrientes”.
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parencia en los procesos de intermediación jóve-
nes-empresas, y dan lugar a la existencia de prejui-
cios por ambas partes y prácticas discriminatorias 
que pueden hacer más ineficiente este proceso y 
prolongarlo, así como profundizar desigualdades, 
afectando sobre todo a los jóvenes más vulnera-
bles (Salvia, 2013; Weller, 2003). 
A modo de buscar algunas estrategias para inter-
venir en estos procesos, desde hace algunos años 
se vienen implementando dispositivos estatales 
que intermedian en el acercamiento de jóvenes 
con las empresas, algunos con mayor tradición y 
que han sido rediseñados, tales como los siste-
mas de pasantías educativas para diferentes nive-
les; y otros enmarcados en programas de empleo 
recientes, por ejemplo los “Entrenamientos para 
el trabajo”2 o el “Programa de Inserción Laboral”3 
en el marco del Jóvenes con Más y Mejor Trabajo 
y del ProEmplear. 
Dado que la categoría de juventud/des, además 
de ser contextual y heterogénea, se construye en
un interjuego de conflictos y consensos sobre las
percepciones que tienen los propios sujetos jó-
venes en relación con las representaciones de 
agentes e instituciones sociales externas a ellos 
(Chaves, 2010), consideramos que el análisis de 
las opiniones de los empresarios sobre los jóve-
nes y las políticas públicas orientadas a la inclu-
sión socio-laboral para este colectivo, adquieren 
una gran relevancia.
A partir de ello, nos proponemos recuperar las 
valoraciones subjetivas de empleadores o poten-
ciales empleadores acerca de algunas interven-
ciones implementadas desde el Estado y sobre 
los jóvenes que participan de estas en las ciuda-
des de Resistencia (Chaco) y Corrientes. Los datos 
analizados provienen de un cuestionario semi-es-
tructurado aplicado a 104 empresarios de ambas 
ciudades, durante los meses de septiembre y oc-
tubre del año 2015, en el marco de un proyecto 
más amplio cuyo objetivo se orientó a difundir las 

líneas de incentivos para el empleo del Ministerio 
de Trabajo, Empleo y Seguridad Social de la Na-
ción (MTEySS) en las empresas locales. Este análi-
sis, se amplía además con datos relevados a partir 
de 15 entrevistas semi-estructuradas realizadas 
a estos mismos actores (empresarios) durante el 
año 2013, en una etapa previa de la investigación 
llevada a cabo por el mismo equipo de trabajo.
La presentación se organiza en tres partes: ini-
ciamos la exposición con un breve desarrollo 
sobre algunos conceptos claves que orientan el 
estudio (sobre las juventudes y el enfoque de la 
empleabilidad y las competencias laborales en 
las políticas orientadas a este colectivo), segui-
damente presentamos la discusión de los datos 
construidos, y, finalmente, algunas reflexiones a 
modo de cierre.   

2. Algunos conceptos orientadores

2.1 En torno al concepto de juventudes
Producto de algunas transformaciones que afec-
tan a las sociedades capitalistas contemporáneas 
en las últimas décadas se generó un creciente in-
terés por los “jóvenes” como objeto de estudio 
desde diferentes disciplinas científicas. 
La juventud, no obstante, parece configurarse como
un objeto epistemológico esquivo y con un impor-
tante grado de complejidad. En los estudios con-
sultados se lo reconoce como un concepto poli-
sémico. Así, por ejemplo Serrano Pascual (1995) 
señala que la juventud puede ser aprehendida 
como un estado o estatus (como una posición en 
la estructura social cuyo criterio de adscripción 
es la edad), como un estadío (estado incomple-
to), como generación o bien como construcción 
social (resultado de prácticas discursivas que de-
finen lo real). 
Cada uno de estos modos de aproximarse a la te-
mática juvenil tiende a construir un campo de aná-
lisis en disputa, ya que implican diferentes miradas 
comprensivas sobre el modo en que se definen a 
los jóvenes, los problemas que los afectan y, a su 
vez, diferentes posicionamientos en el momen-
to del diseño de las políticas públicas destinadas 
a este sector social. En esta línea Acevedo y otros 
(2012), siguiendo a Bourdieu (1997), señalan que
el modo en que se define a la juventud, en cada so-
ciedad, expresa el valor que se les otorga a estos 
sujetos y produce en consonancia determinadas 
prácticas. Una idea similar plantea Serrano Pascual 

2 Constituía un proceso de aprendizaje en un puesto de trabajo 
específico en contextos reales, por ejemplo empresas. Mediante 
un proceso de intermediación del servicio de empleo estatal, se 
gestionaban acuerdos para que brindaran sus espacios para el 
desarrollo de las experiencias.
3 Consistía en brindar apoyo económico a la empresa para la con-
tratación de nuevos trabajadores, se generaba un empleo rela-
ción de dependencia, donde el MTEySS aportaba un monto fijo 
durante un período de tiempo determinado (hasta 6 meses)so-
bre el salario —según Convenio Colectivo o Salario Mínimo Vital 
y Móvil— que se debía abonar al trabajador.
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(1995) quien sostiene que esta pluralidad de defi-
niciones no hace otra cosa que mostrar la necesi-
dad de revisar la forma en que se construye social-
mente a este grupo social y la manera en que dicho 
concepto es interpretado por los distintos agentes 
sociales. 
Los distintos modos en los que esta categoría (ju-
ventud) se aprehende revelan presupuestos nor-
mativos sobre el tipo de comportamientos es-
perables y deseables y suponen, en palabras de 
Klaudio Duarte Quapper (2000), “trampas para 
comprender y auto-comprenderse en el mundo ju-
venil”. Se trata de racionalidades que configuran 
una matriz que el autor denomina adulto-cen-
trismo, en tanto sitúa lo adulto como punto de 
referencia para el mundo juvenil, en función del 
deber ser, de lo que debe hacerse para ser con-
siderado en la sociedad (madurez, responsabi-
lidad, integración al mercado de consumo y de 
producción, reproducción de la familia, partici-
pación cívica, etc.).
También Alvarado y otros (2009) resaltan la esen-
cia problemática y compleja del concepto juventud 
y, por lo mismo, su necesario abordaje desde una 
perspectiva transdisciplinaria que permita deli-
mitar las especificidades de lo juvenil (y la com-
prensión de sus mundos de vida) que trascienda 
a las miradas panópticas como únicas formas de 
abordaje4. 
Actualmente en el campo de las Ciencias Socia-
les existe consenso en que ya no resulta prove-
choso hablar de “la juventud”, en singular, como 
una categoría homogénea, definida sólo a partir
de distinciones etarias. La concepción más tradicio-
nal del término (aquella que define a la juventud 
como una fase entre dos etapas, como un tiem-
po de preparación para el desempeño de roles pre-
determinados resulta también limitada ya que la 
noción misma de juventud es social e histórica-
mente variable. Hay muchas maneras de “ser joven”
en las diferentes sociedades y, a su vez, estas se 
modifican en el tiempo producto de los cambios 
sociales. Los estratos sociales de pertenencia, la 

educación, el trabajo, el género, la etnia, la religión, 
el lugar de residencia (urbano/rural), la cultura, son 
algunas variables que ayudan a deconstruir la idea 
de la juventud como un concepto universal y re-
conocer la diversidad de prácticas, significados así 
como los proyectos diferenciados de los jóvenes.  
Asimismo, la complejidad del concepto juventud(es) 
supone reconocer, además de su carácter contex-
tual (espacial e históricamente situado) y hetero-
géneo (desigual y diverso), su aspecto relacional 
ya que “lo juvenil” se construye a partir de con-
flictos y consensos entre las hetero-representacio-
nes5 y las auto-percepciones de los mismos jóve-
nes (Chaves, 2010). En este marco, el análisis de 
las opiniones y representaciones de los empre-
sarios, sobre los jóvenes y las Políticas Públicas 
orientadas a la inclusión socio-laboral para este 
colectivo, adquieren una gran relevancia. 
Al mismo tiempo, desde esta perspectiva integral
podemos comprender que los factores explicati-
vos de aquellas cuestiones que se configuran como
“problemáticas” en los jóvenes no deben ser ana-
lizadas sólo al interior del período juvenil si no, 
además, revisando las condiciones del contexto 
que se transforman, interpelan e imponen nue-
vas demandas para este colectivo. Quizá quien 
mejor explicó esta idea es Pierre Bourdieu (1990), 
quien sostuvo que la juventud es una creación so-
cial y que los jóvenes no siempre fueron tratados 
como actores sociales. La juventud emerge como 
un grupo de agentes posibles de analizar con la 
modernidad: en el momento en que la mayoría 
tiene acceso a la enseñanza y se enmarca de esta 
forma en un proceso de “moratoria de responsa-
bilidades” que en épocas anteriores no se daba. 
En consecuencia, la juventud pasa a ser objeto 
de investigación y de discusión cuando los me-
canismos de tránsito etario no coinciden con los 
de integración social, cuando aparecen compor-
tamientos definidos como disruptivos, porque los 
canales de tránsito de la educación al empleo, o 
de la dependencia a la autonomía, o de la trans-
misión a la introyección de valores, se vuelven 
problemáticos. 

2.1 El discurso de la empleabilidad 
y las competencias de los jóvenes
Desde sus inicios, la idea de la empleabilidad apa-

4 En la contextualización teórica del tema juventud estos auto-
res plantean que los conceptos de adultocentrismo (consideran-
do como la hegemonía de la interpretación del mundo desde la 
postura del sujeto adulto/masculino/occidental) y el tiempo de 
panóptico (como alusión a la intención de las sociedades del con-
trol y autocontrol, para poder vigilar los cursos vitales a partir de 
particularización de momentos en sus vidas) permiten compren-
der la lógica intervencionista del mundo adulto en la configura-
ción de los mundos de la vida juveniles.

5 Elaboradas por agentes o instituciones sociales externas a los jó-
venes.
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reció asociada a la necesidad de dar cuenta de las 
dificultades para sostener el pleno empleo en los 
mercados de trabajo urbanos. De acuerdo con la 
revisión del concepto realizada por Spinosa (2005), 
en un mercado de trabajo donde la competencia es 
perfecta y existe libertad de elección de los indivi-
duos que gozan de información plena para decidir 
sus acciones de modo de maximizar sus beneficios 
y minimizar sus pérdidas, la noción de empleabili-
dad es entendida como la capacidad de los sujetos 
de formar parte de una relación de intercambio, en 
la cual una persona será empleable cuando posea 
y haya acumulado individualmente las condiciones 
que hagan útil y valorable su participación en la 
producción de bienes o servicios (Spinosa, 2005). 
El mismo autor señala que, desde otra perspecti-
va, la empleabilidad puede ser comprendida como 
“la probabilidad que tienen las personas desocu-
padas de encontrar un empleo en un período 
dado” (Neffa, J.C.; Panigo, D; y Perez, P. 2000). Así 
quienes tienen empleo, el grado de “vulnerabili-
dad” expresaría el mayor o menor riesgo de per-
derlo e inversamente, y para los desocupados, la 
“empleabilidad” daría cuenta de la probabilidad 
mayor o menor de encontrar un empleo.
En este marco, en el diagnóstico de los proble-
mas de inserción de los jóvenes —y las políticas 
públicas generadas para atender la situación—, 
se constituyó como central la baja empleabili-
dad y el supuesto de que la misma estaría origi-
nada por la escasa educación/capacitación. Más 
recientemente, la empleabilidad aparece desde 
una “perspectiva polifacética que incluye dife-
rentes tipos de aprendizajes significativos para 
la vida social y laboral” (Jacinto, 2008). Esta am-
pliación incluye un conjunto de disposiciones 
para el trabajo, de competencias y saberes prác-
ticos, técnicos, comunicacionales y actitudinales 
(Jacinto y Millenaar, 2012). 
De este modo, la noción de empleabilidad se ar-
ticuló en un conjunto de herramientas que el jo-
ven debe incorporar y desarrollar para alcanzar 
su inclusión en el mercado laboral, e implica la 
combinación de dos factores: a) instrucción for-
mal y capacitación laboral; y b) una dimensión 
actitudinal basada en la motivación, el entusias-
mo, la autosuperación, la autonomía y el mérito 
propio (Assusa y Brandán, 2014). En cierto modo, 
se produce un desplazamiento desde la cuestión 
eminentemente formativa-educativa con eje en 

competencias para el trabajo, hacia un abordaje 
de aspectos motivacionales y actitudinales de 
los propios jóvenes en el momento de conseguir 
empleo. 
Todo ello se da, en un mercado de trabajo que 
revaloriza saberes y competencias transversales 
y socio-profesionales que los jóvenes no logran 
adquirir durante su paso por la escolaridad se-
cundaria ni en trayectorias de inserción inicia-
les muchas veces fragmentadas (Jacinto y Dursi, 
2010). Como es reconocido en numerosas inves-
tigaciones, en el marco de la devaluación de las 
credenciales educativas, suele requerirse nivel 
de enseñanza secundaria como señal de con-
tar con ciertas competencias generales, y cierta 
presunción de comportamiento y disciplina, mu-
cho más que a cierta calificación técnica (Gallart,  
2008). 
Así, se acepta generalizadamente que el saber li-
gado al trabajo implica dimensiones variadas que 
articulan “saber, saber hacer y saber ser” (Jacinto 
y Millenaar, 2012). Se han denominado estos sa-
beres como competencias clave o de empleabi-
lidad, es decir, las nociones básicas para acceder 
a cualquier empleo (Gallart, 2008). Se incluyen 
por lo menos tres dimensiones (Zarifian, 1999): 
la capacidad de utilizar lo ya aprendido para dar 
respuestas a situaciones no previstas; las habili-
dades de comunicación (intercambio de forma-
ción, fomento de relaciones interpersonales); y 
la capacidad de tener en cuenta las necesidades 
del otro, la actitud y el saber ligado al servicio. Un 
aspecto central se refiere al “saber hacer” y “re-
flexionar sobre el hacer”, que implican complejas 
vinculaciones entre saberes teóricos y prácticos, 
incluyendo también competencias personales. 
Ello supone no sólo tener recursos y conocimien-
tos acumulados, sino también la capacidad de 
movilizarlos en función de la resolución de situa-
ciones nuevas (Jacinto y Gallart, 1997).

3. Las miradas de los empresarios de Chaco 
y Corrientes 
En este apartado presentamos un análisis prelimi-
nar de los datos relevados, proponiendo inicial-
mente una caracterización de las empresas que 
conforman la muestra a partir del tipo de activi-
dad, rubro y antigüedad en el medio, para luego 
describir las valoraciones subjetivas de los em-
presarios entrevistados acerca de las políticas 
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orientadas a facilitar la inserción laboral juvenil 
y los jóvenes. 
Es oportuno señalar que, para este análisis, parti-
mos de una definición operativa del objeto de es-
tudio, entendiendo por valoraciones subjetivas, a 
los sentidos y esquemas de la realidad, construi-
dos a partir de las experiencias y vivencias perso-
nales de los sujetos, creando conciencia necesaria 
para la acción en un contexto socio-histórico de-
terminado. Estas valoraciones expresan una for-
ma de interpretar la realidad y se manifiestan a 
través de opiniones, apreciaciones, perspectivas. 

3.1 Descripción de las empresas y 
de los empresarios consultados
Tal como lo señalamos anteriormente, se trabajó 
con un total de 104 empresas cuyas actividades 
se desarrollaban en el casco céntrico de las ciu-
dades de Resistencia y Corrientes. Se trató en 
el 78,8% de los casos de actividades ligadas al 
sector comercio, el 19,2% a servicios y un 1,1% 
a industrias (correspondían al sector alimenticio 
específicamente a la fabricación de pastas y pa-
nificados). 
Esta composición guarda estrecha relación con 
la dinámica productiva que presentan ambas 
provincias, donde el comercio y los servicios tie-
nen mayor peso relativo en términos de PBG y 
dentro de la estructura ocupacional, por sobre la 
industria y el sector primario. Si bien el mercado 
laboral mostró en los últimos años ciertas mejo-
ras en sus indicadores, la estructura por rama de 
actividad sigue exhibiendo, como consecuencia 
del escaso desarrollo y dinamismo del sector 
moderno de la economía, la persistencia de una 
escasa participación del sector industrial y el 
predominio de empresas de servicios y comer-
cio en la generación de empleo (Barbetti, 2015; 
Fernández Massi, 2014).
Respecto al origen del capital, la totalidad de 
las empresas consultadas pertenecían al sector 
privado y mostraban en términos de desarrollo 
organizacional un bajo nivel tecnológico y desa-
rrollo productivo, con predominancia de puestos 
de trabajo polivalentes compuestos por tareas 
operativas y de baja calificación, situaciones que 
fueron reflejadas en estudios previos pero que 
muestran persistencia a lo largo del tiempo (Bar-
betti, 2002; Barbetti et. al., 2012).
En cuanto al tamaño de las empresas según la 

cantidad de personas que empleaban, un poco 
más del 70% eran microempresas (1 a 5 traba-
jadores), las que se distinguían por ser estable-
cimientos familiares. En este sentido, un dato a 
destacar es que del total de las empresas con-
sultadas, el 50% no poseía más de cinco años de 
antigüedad en el medio. A partir de considerar 
la variable antigüedad desde el enfoque de ciclo 
de vida de las empresas y cambio en las orga-
nizaciones, ampliando el modelo schumpeteria-
no6 de desarrollo industrial compuesto por cinco 
etapas (innovación, imitación, quiebra, madurez 
y declinación), pudo apreciarse que la mitad de 
las empresas consultadas se encontraban atra-
vesando las etapas de iniciación, expansión y 
posicionamiento en el mercado local (Brenta, 
2009; Alonso y Fracchia, 2009). Estos períodos 
se caracterizan por la búsqueda de viabilidad 
de la empresa, la continuidad activa del impulso 
emprendedor y la presencia de rasgos innovado-
res con una dirección ejercida por sus propieta-
rios y una estructura simple e informal. 
Por otro lado, la composición demográfica de la 
muestra exhibía que los empresarios consulta-
dos tenían en promedio 42 años de edad, lo que 
indicaba una población relativamente “joven”. 
Profundizando en la caracterización etaria, se 
observó que el 52% tenía al momento de res-
ponder el cuestionario entre 20 y 41 años. Es-
pecíficamente un 13,5% de los consultados po-
seía menos de 29 años y un 5% menos de 24 
años, rangos que en diferentes estudios sobre el 
empresariado son considerados como atributos 
para definirlos como “empresarios juveniles”. 
Respecto a la composición por sexo, los varones 
representaban el 53,8% y las mujeres el 46,2%. 
Anteriormente señalamos que los establecimien-
tos se distinguían por ser administrados familiar-
mente, lo que en parte explica, que la mayoría de 
los consultados llevaran adelante funciones de 
dirección como propietarios, gerentes o respon-
sables. 

3.2 Las valoraciones acerca de las políticas y 
programas del Estado
Con relación a esta consulta, el 85% de los em-
presarios expuso una opinión favorable acerca de
6 Schumpeter, Josehp: A partir de sus desarrollos en economía 
propone una teoría acerca del ciclo de vida de las empresas, es-
tas comparten un tronco común que reconoce una evolución en 
etapas.
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las herramientas implementadas por el Estado. 
Un 35% consideró como “muy buenas”, mien-
tras que un 50% como “buenas”, y solo el 5,8% 
como regulares y el 2,9% como malas. Si bien 
esto muestra una imagen positiva respecto de 
programas tales como el Jóvenes Más y Mejor 
Trabajo, y específicamente de las líneas de En-
trenamientos e Inserción Laboral, entendemos 
que las respuestas deben ser interpretadas con-
siderando que en muchos casos ya existió una 
mediación institucional de las agencias estatales 
sobre estas herramientas, ya sea por medio de 
la visita de promotores de líneas del MTEySS, o 
a través de difusión/publicidad institucional. En 
tal sentido, reconocemos en el discurso de los 
empresarios una apropiación de muchos de los 
fundamentos sostenidos desde la letra del pro-
grama.
Al argumentar sobre estas respuestas “positivas o 
favorables”, encontramos que gran parte se mos-
traban asociadas a menciones en las que señala-
ban fundamentalmente su utilidad. Sin embargo 
aparecían distinciones respecto a quienes eran 
los beneficiados: a) en algunos casos señalaron 
que ambas partes: jóvenes y empresarios; y b) en 
otras se puso de relieve el beneficio para alguno 
de estos actores en particular (jóvenes o empre-
sas). Así, por ejemplo, tanto en las respuestas de-
rivadas de las encuestas como de las entrevistas, 
surgieron apreciaciones donde los empresarios 
manifestaban que este tipo de experiencias eran 
útiles para acercar a aquellos jóvenes en situacio-
nes de desventajas educativas y laborales a cier-
tas oportunidades que ellos podían ofrecer desde 
su ámbito de actuación, tales como formación, 
experiencia en el trabajo y un mejor posiciona-
miento de sus trayectorias futuras en un eventual 
contexto de crisis ocupacional.
Sin embargo, al igual que lo señalado en otras 
investigaciones (Abdala, 2004; Villar, 2006; Lasi-
da y Rodríguez, 2006; Hernández, 2007) los em-
presarios locales no dejaron de mencionar que 
el principal valor de este tipo de programas es 
que posibilitan la cobertura rápida de algunos 
cargos vacantes y el abaratamiento de los costos 
de mano de obra durante un período de tiempo. 
Es importante señalar también, que los intereses 
desde el sector empresarial y las proyecciones 
en relación con el alcance de estas experiencias 
y posible “uso” de estas herramientas no son ho-

mogéneos. En tal sentido, distinguimos al menos 
dos tipos de argumentaciones asociadas en parte, 
a ciertas características de las empresas (tamaño, 
servicios y/o productos que ofrecen, procesos de 
trabajo). De esta manera encontramos que para 
aquellas empresas más pequeñas o para las que 
recién se inician, estos estímulos serían centra-
les, sin ellos sería imposible o muy poco proba-
ble que se efectivizaran nuevas incorporaciones, 
encontrando respuestas tales como: “sirven para 
la incorporación de jóvenes que de otro modo no 
podrían hacerlo”; “incentiva al empleo de las em-
presas más chicas”;  “favorece al empresariado en 
un comienzo”; “ayudan a las empresas que recién 
se inician”. Estas emisiones correspondían, en su 
mayoría, a empresas que tienen un alto grado de 
rotación de su personal, ya sea por el incremento 
de la carga de trabajo de tipo estacional (sector 
comercial minorista, especialmente en el rubro 
de supermercados u otros7) o por el tipo de servi-
cio ofrecido (telemercadeo - Call Center)
Por otra parte, pudimos identificar otro grupo de 
empresarios en los que, aunque también se mani-
festaron razones similares a las antes menciona-
das, la posible capitalización de estas herramien-
tas se inscribía en el marco de un proyecto de 
desarrollo del negocio. Eran en su mayoría empre-
sas medianas o pequeñas, que se encontraban en 
un proceso de crecimiento, de ampliación de sus 
mercados, incorporando alguna tecnología o en la 
búsqueda de mejoramiento de su atención al pú-
blico, de su producción y/o de aspectos adminis-
trativos. Estas unidades productivas pertenecían 
a rubros tales como: hotelería, comercialización y 
servicios de informática y tecnología, diseño de
impresiones y publicidad, elaboración y comer-
cialización de muebles de madera o herrajes. En 
estos casos, los referentes de empresas medianas,
enfatizaban la capitalización/aprovechamiento de
la experiencia como parte de un proceso de induc-
ción y capacitación ante una posible incorporación 
futura: “probar a los jóvenes cuando se necesita in-
corporar a gente nueva”; “…para que se adapten al 
ambiente de trabajo, aprendan del rubro y poder ver 
si sirven”; “permite que ingresen al campo laboral los 
que no tienen experiencia, adquieran conocimiento 
y también para conocerlos, ver cómo trabajan”.
Entre quienes valoraban negativamente a las he-
7 Orientados a la venta artículos del hogar, materiales de construc-
ción, vestimenta y librerías.
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rramientas (Regulares o Malas), surgían respues-
tas diversas que iban desde: a) señalamientos 
sobre limitaciones objetivas las herramientas y/o 
el modo en que se gestionaban, tales como su re-
ducida extensión en el tiempo, el bajo monto del 
subsidio que se otorgaba a los jóvenes, el largo y 
burocrático proceso que recorría desde el pedido 
por parte de las empresas hasta la selección de 
los jóvenes en las Agencias Estatales, entre otros; 
y b) argumentos más asociados a posturas perso-
nales y/o prejuicios sobre el Estado y/ las políticas 
en sí mismas: las mismas eran vistas como inefi-
cientes, burocráticas y atravesadas por una lógica 
partidaria: “tienen toda la buena intención, pero 
siempre fallan en algo”, “no me parece oportuno 
que se difunda en este momento pre-electoral”. 
En consonancia con lo mencionado, algunos es-
tudios previos (Neffa, 2008) muestran que el es-
caso vínculo entre la esfera estatal y el empre-
sariado se explica —entre otros factores— por 
la persistencia de cierta actitud reticente y de 
desconfianza de los empresarios en establecer 
convenios asociados a propuestas de este tipo 
y por la falta de una institucionalidad sostenida 
en materia de intermediación laboral. Un dato 
significativo que complementa lo antes dicho, es 
que entre quienes respondieron que estas herra-
mientas era “regulares” o “malas” (9 casos) sólo 
uno de ellos tuvo una experiencia previa de ins-
trumentación de las mismas. 
Sobre el total de empresarios encuestados, el 
guarismo de empresas que tuvo una experiencia 
en este tipo de programas y/o política es muy 
bajo (11,5%) con relación a los que manifesta-
ron no haber tenido alguna (88,5%). El 11,5 % 
que contaba con experiencia, instrumentó algu-
nas de las líneas ofrecidas por el MTEySS (Entre-
namientos en el Trabajo o PIL). De estos 12 casos 
(11,5%) sólo 1 valoró los resultados como “Ma-
los”, los restantes como “buenos”. 
La mayoría de las empresas que contaban con ex-
periencia previa, desarrollaban su actividad en el 
sector comercial (11) en los rubros de: colchone-
ría, mueblería, gastronomía, heladería, indumen-
taria, librería, polirubro y supermercado. En gran 
parte de estas empresas, los perfiles demandados 
se caracterizan por requerir competencias labora-
les generales, en particular para desarrollar activi-
dades de baja calificación, vinculadas con la aten-
ción al público, venta y servicios de cadetería. 

3.3 Las valoraciones sobre los jóvenes: 
oportunidades, perfiles deseados y rasgos 
destacados
Un primer punto que nos pareció interesante iden-
tificar es si las empresas contaban dentro de su 
personal con jóvenes. Al respecto, el 53,8% seña-
ló que habían incorporado jóvenes en los últimos 
tres años, en tanto que el 45,2% indicó que no 
lo hicieron. Casi la totalidad de quienes lo hicie-
ron respondían a la categoría de micro-empresas 
(de 5 o menos empleados), de la cuales el 71,4% 
tenían como actividad principal el comercio, el 
26,8% servicios y un 1,8% producción industrial. 
Al respecto, algunos estudios con base en el 
interrogante “en qué trabajan los jóvenes que 
trabajan”, señalan que existen sectores de ac-
tividad (por ejemplo comercio), donde hay una 
sobre-representación de empleo juvenil, y que 
constituyen el acceso a las primeras experien-
cias de trabajo (Pérez, 2008; Fernández Massi, 
2014). La problemática de esto reside en que, los 
trabajos que ofrecen, muestran condiciones de 
empleo más precarias —en relación al registro 
en la seguridad social, menores salarios y con-
tratación por tiempo determinado—, mayor ro-
tación, y también suelen ser de baja calificación, 
requiriendo menos experiencia y credenciales 
que en otros (Golovanevsky, 2013). En este mar-
co, el análisis realizado permite afirmar que la di-
versidad, la inestabilidad y la precariedad de las 
transiciones de los jóvenes, están relacionadas 
no solo a la naturaleza exploratoria de las formas 
de “ser joven” (Martín y Pol, 2014) sino también, 
a una serie de elementos que caracterizan más a 
los sectores productivos en los cuales se produ-
cen esas inserciones.
En relación al interés de incorporar personal jo-
ven a la empresa, se observó un alto porcentaje 
de respuestas afirmativas 76,9%, en tanto que las 
negativas rondaron el 13,5%. Respecto a la pri-
mera situación, las principales razones o motivos 
referenciados obedecían a ciertas características 
de los jóvenes que a los empresarios les resulta-
ban atractivas y/o valiosas y que serían atributos 
propios de este grupo etario (que, consecuente-
mente, los distingue de otros). La mayoría de las 
opiniones remitieron a características que coinci-
dieron con lo que la bibliografía reconoce como 
“competencias laborales generales”.8 Se trata de 

176

PONENCIA | GT10



PONENCIA | GT1

177

PONENCIA | GT10

177

saberes que cobran mayor importancia en las úl-
timas décadas producto de las transformaciones 
en la organización del trabajo y la consolidación 
de contextos donde la flexibilidad y polivalencia 
laboral9 son los rasgos más frecuentes.
Consecuentemente, más que el plano cognitivo
o intelectual, se resaltaron y valoraron ciertos as-
pectos actitudinales y comportamentales relacio-
nados con capacidades personales e interpersona-
les que fueran funcionales a los requisitos de las 
empresas. Seguidamente presentamos una serie 
de valoraciones que dieron cuenta de ello y que 
mostraron ciertas imágenes construidas sobre los 
jóvenes que ingresan incipientemente al mundo 
del trabajo, asociadas con ciertos rasgos del perfil 
de trabajador ideal o deseado en este contexto: rá-
pido, flexible, adaptable, dócil y barato: 

“son más rápidos, mayor agilidad en el tra-
bajo”; “pueden hacerse cargo de varias acti-
vidades”; “son más dinámicos”; “son más ac-
tivos”; “se lo puede moldear para que sea un 
buen empleado”; “se le puede enseñar como 
uno quiere”; “tienen menos vicios que las per-
sonas grandes, es más fácil con ellos”; “son 
más dóciles”, “no tienen mañas”; “se pueden 
amoldar con los horarios”;  “Son poco exigen-
tes a la hora de solicitar cosas”.

Además de lo mencionado anteriormente, reco-
nocieron como rasgos diferenciales de los jóve-
nes —valorados de manera positiva— el uso de 
tecnología10 así como otras características que 
aquí, son atribuidas a lo juvenil (simpatía, ale-
gría, amabilidad, belleza, etc.) y que en algunos 

rubros y puestos (particularmente en la atención 
al público en comercios y servicios) contribuirían 
al desempeño esperado en los mismos. Estas 
últimas referencias se asocian a lo que Urresti 
y Margulis (1998) llaman “juvenilización de la 
sociedad” donde se exaltan características pro-
venientes del mundo juvenil, tales como pautas 
estéticas, estilos de vida y consumos, “lo juvenil” 
atrae y es conveniente para actividades comer-
ciales donde se comercializan productos que si-
guen reproduciendo estos elementos.
Entre los argumentos de quienes respondieron 
que no contratarían a jóvenes, pudimos encon-
trar por un lado, aquellos que señalaban la ca-
rencia de ciertos atributos en los jóvenes y que 
consideraban necesarios para el trabajo: parti-
cularmente la responsabilidad y la disposición 
para el esfuerzo en él. Por otro, se encontraban 
aquellos que no requerían nuevo personal y cu-
yos motivos no se vinculaban estrictamente a la 
cuestión juvenil: porque era una empresa chica, 
porque priorizaban la incorporación de gente de 
la familia, porque no tenían espacio físico y/o re-
cursos financieros para hacerlo.
Por último, identificamos algunas respuestas, en 
la que los empresarios no reconocían a la edad 
como un factor distintivo o de peso al momento 
de tener que tomar la decisión de incorporar: 

“Me da lo mismo, siempre que cumplan con la 
tarea”; “podría ser, pero la edad es indiferente 
para nosotros”; “no importa la edad siempre 
que cumpla con los requerimientos del puesto”.

Finalmente consultamos a los empresarios sobre 
tres rasgos11 que caracterizarían a los jóvenes en 
la actualidad. En primer lugar es importante seña-
lar que identificamos en las respuestas un impor-
tante grado de heterogeneidad de los atributos a 
partir de los cuáles los jóvenes son descriptos. 
Para este primer análisis hicimos una distinción 
en dos grandes grupos: atributos, características 
o rasgos que poseen una connotación valorativa 
positiva y otros que poseen una connotación ne-
gativa. En ambos casos refieren a valoraciones de 

8 Son aquellas que no están ligadas a una ocupación en particular, 
ni a un sector económico, cargo o tipo de actividad productiva 
pero que habilitan a las personas para ingresar a un trabajo, man-
tenerse en él y aprender. Las competencias laborales “específi-
cas”, en cambio, son aquellas necesarias para el desempeño de 
las funciones propias de un sector productivo y habilitan el acce-
so a una ocupación o a un grupo de ocupaciones. Por su parte, las 
competencias “básicas”, están relacionadas con el pensamien-
to lógico matemático y las habilidades comunicativas, y sirven 
como punto de partida para el desarrollo tanto de las denomina-
das competencias ciudadanas, como para las laborales. 
9 Este concepto alude a la posibilidad de asumir distintos tipos de 
funciones y tareas, en diferentes puestos. Palacio y Álvarez (2004) 
señalan que la condición de flexibilidad en el mercado de trabajo se 
puede definir como la capacidad de realizar, con escasas o casi nulas 
restricciones normativas, cambios en la cantidad, estructura, funcio-
nes y/o costos del factor trabajo utilizado en el proceso productivo.
10 “Manejan las redes sociales”; “ tienen muchos conocimientos 
de computación”; “están adaptados a las nuevas tecnologías” “ 
tienen mayor conocimientos de las nuevas tecnologías”.

11 Desde una perspectiva psicológica, de manera general se en-
tiende que los rasgos resumen o sintetizan las conductas de las 
personas en determinadas situaciones y ocasiones. Son dispo-
siciones que sirven para describir a las personas y permiten, en 
ocasiones, anticipar ciertos comportamientos. No son observa-
bles de manera directa si no que se infieren de la observación 
de ciertos hechos en determinadas situaciones.
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la condición juvenil construidos desde una pers-
pectiva adultocéntrica.
Tal como lo señalábamos al inicio de esta presen-
tación cuando se habla de las juventudes, se hace 
referencia a varios sentidos y desde diferentes 
actores con distintos posicionamientos. La nece-
saria contextualización de los discursos y prácti-
cas en las que se inscriben, y el reconocimiento 
de la posición de quien habla, permiten una mejor 
comprensión del sentido de estos discursos. Aquí, 
quienes “hablan” son los empresarios, y sus emi-
siones se dan en el marco de encuentros en los 
que gran parte de la interacción giró en torno al 
tema del trabajo y las políticas públicas para este 
grupo. De allí que, como veremos seguidamente, 
gran parte de las respuestas remiten a construc-
ciones vinculadas a esta esfera del mundo social. 
Entre los rasgos que remiten a valoraciones po-
sitivas se mencionan, particularmente, aspectos 
asociados a la construcción de un “joven traba-
jador ideal”. Esto es un sujeto poseedor de una 
serie de cualidades directamente vinculadas con 
el discurso de la empleabilidad y las competen-
cias, a las que también antes hicimos alusión. Así, 
por ejemplo, se mencionan como rasgos caracte-
rísticos el hecho de que son: proactivos, rápidos, 
efectivos, versátiles, emprendedores, entusiastas, 
entre otros de similar tenor. Se trata de caracte-
rísticas referidas a comportamientos esperables 
en una situación de trabajo y que remiten a cierto 
“perfil deseado” en un contexto de mutaciones 
en los procesos de trabajo y flexibilidad laboral. 
Al mismo tiempo, algunos de estos rasgos (inno-
vadores, creativos, seguros, etc.) también se vincu-
lan con cierta idea del “joven oficial” al que aluden 
Margulis y Urresti (1998), en sus análisis sobre la 
condición juvenil, entendiendo a la misma como 
construcción imaginaria heredera de los sectores 
dominantes (en el sentido económico – producti-
vo) y el aparato publicitario12.

Por su parte, entre los rasgos que remiten a una 
valoración negativa, en cambio, encontramos una
mayor diversidad de respuestas. Para su inter-
pretación seguimos los planteos realizados por 
Mariana Chaves (2005) que en una de sus inves-
tigaciones indaga sobre las representaciones13 y 
discursos vigentes acerca de las y los jóvenes en 
la Argentina. La autora sostiene que la juventud 
está signada por “el gran no”, es negada (modelo 
jurídico) o negativizada (modelo represivo), se le 
niega existencia como sujeto total (en transición, 
incompleto, ni niño ni adulto) o se negativizan 
sus prácticas (juventud problema, juventud gris, 
joven desviado, tribu juvenil, ser rebelde, delin-
cuente, etc.).14

Los rasgos a partir de los cuáles los empresarios 
definían a los jóvenes e identificados en este es-
tudio, coinciden con la categorización propuesta 
por esta autora (Cháves, 2005). Así entre las emi-
siones aparecían descripciones tributarias de al-
gunas de las siguientes representaciones:

a) Joven como ser no productivo económica-
mente: “dependientes económicamente” (tanto 
de las familias como del Estado), “inestables” 
(haciendo referencia también en este caso a la 
estabilidad y autonomía económica), “vagos”. 
Dado que el tiempo de la productividad es el 
tiempo del trabajo, el joven es visto como un 
sujeto que está lleno de tiempo libre, es un ser 
“ocioso”.
b) Joven como ser incompleto: algunas descrip-
ciones anteriores también remiten a la construc-
ción de un sujeto joven en transición y no pro-
ductivo como un ser incompleto, desorientado, 
carente, al que le faltan cosas.   
c) Joven como ser desinteresado y/o sin deseo: 
muchos de los rasgos definidos por los empre-
sarios remiten a esta construcción (“desintere-
sados”, “desmotivados”, “no quieren estudiar”, 

13 Es un conocimiento práctico. Al dar sentido, dentro de un ince-
sante movimiento social, a acontecimientos y actos que terminan 
por sernos habituales, este conocimiento forja las evidencias de 
nuestra realidad consensual, participa en la construcción social de 
nuestra realidad (Jodelet, 1986 citado en Chaves 2005).
14  Para la construcción de estas representaciones que definen a los 
jóvenes a partir del ser en sí mismo, se parte de una comparación 
con perspectiva adultocéntrica, la definición se hace por diferen-
cia de grado en relación al parámetro elegido, lo que lleva a esta-
blecer características desde la falta, las ausencias y la negación, y 
son atribuidas al sujeto joven como parte esencial de su ser. Esta 
perspectiva conduce a perder de vista la condición juvenil como 
construcción social, quedando oculto bajo el manto de la naturali-
dad del fenómeno que estas concepciones son discursos altamen-
te ideologizados y con perspectiva gravemente discriminadora.
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12 Según los autores, ampliando lo señalado en apartados anterio-
res, se identifica un joven construido según la retórica de la mer-
cancía, fácilmente identificable con un patrón estético de clase 
dominante y ligado con los significantes del consumo. Construido 
por el aparato publicitario, se constituye un joven tipo, un produc-
to que se presenta sonriente, impecable, triunfador, seguro de sí 
mismo pudiendo pertenecer a las filas empresariales, deportivas, 
actorales o políticas. Asimismo, otro conjunto de discursos y de 
prácticas cooperan en la construcción del joven ideal, ese modelo 
delineado por los sectores dominantes como el heredero desea-
ble. El joven legítimo es aquel que condensa las cualidades que los 
grupos dominantes definen como requisito para la reproducción 
de vida, patrimonio y posición social.
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“son perezosos”, etc.). Aparece un señalamiento 
con mucha fuerza del no deseo o el no interés, 
pero que, a decir de Cháves (op. cit), está coloca-
da y debería ser interpretado en que aquello que 
no se desea/interesa se vincula con lo que se les 
ofrece en determinados ámbitos específicos de 
socialización (la escuela, el trabajo, entre otros)15. 

Finalmente, con muchas menos menciones, iden-
tificamos un tercer tipo de rasgos que no tienen 
per se ninguna connotación valorativa, más bien 
se orientan a describir algunas características de 
los jóvenes asociadas a la generación a la que per-
tenecen, signados por el incremento de prácticas 
de consumo (de moda, tecnología, servicios diver-
sos) y otras formas de comunicación, mediadas 
por la tecnología. 

4. Reflexiones finales
En este artículo nos propusimos recuperar las valo-
raciones subjetivas de empleadores o potenciales 
empleadores sobre algunas intervenciones orien-
tadas a mejorar el empleo implementadas en las 
ciudades de Resistencia (Chaco) y Corrientes y so-
bre los jóvenes que participan en las mismas. 
Como lo mencionamos en una parte de la pre-
sentación, adherimos a la idea que los distin-
tos grupos sociales, entre ellos los empresarios 
construyen valoraciones subjetivas (entendien-
do a estas como elaboraciones compartidas so-
cialmente, con un cariz práctico que expresan 
una construcción social de la realidad y orientan 
en consecuencia sus prácticas). Los discursos so-
bre los jóvenes y las políticas públicas para este 
grupo, son elaboradas en su mayoría desde una 
perspectiva adultocéntrica; los jóvenes configu-
ran un “otro” (diferente) que se presenta además 
definido y circunscripto, fundamentalmente, en 
relación a las situaciones de trabajo. Reconocer 
estos discursos se tornan centrales si pensamos 
a la inserción laboral como un proceso social-
mente construido, en el que, justamente el actor 
empresarial es determinante.
En este marco, el primer hallazgo que retomamos 
aquí es la inexistencia de un discurso homogé-
neo, uniforme, del empresariado local respecto a 
los jóvenes y a las intervenciones de las políticas 

que se orientan a facilitar su inserción laboral. No 
obstante, aún con variaciones y matices también 
identificamos, ideas y valoraciones recurrentes 
y mayoritarias que, consecuentemente, remiten 
a posicionamientos más fuertes/dominantes so-
bre los mismos.
Respecto a las intervenciones estatales para este 
grupo prevalece una valoración positiva ya que 
son entendidas, desde una mirada instrumental, 
como herramientas útiles que reportan benefi-
cios, fundamentalmente en términos económi-
cos, para las empresas. No obstante, al mismo 
tiempo, se plantean señalamientos críticos sobre 
estas intervenciones, que no en pocos casos remi-
ten a prejuicios y/o preconceptos sobre el Estado 
y la Política. 
En relación con los jóvenes, también existe una di-
ferenciación entre quienes los definen a partir de 
atributos negativos y aquellos que lo hacen desde 
una mirada positiva. Los primeros, enfatizan las ca-
rencias de los jóvenes y negativizan sus prácticas. 
Consecuentemente los definen como incompletos, 
desinteresados y no productivos en términos eco-
nómicos. Se trata de una construcción discursiva, 
en términos de Cháves (op. Cit) no por lo que los 
mismos son en relación con los otros, si no desde 
la potencialidad de la acción, a partir de paráme-
tros construidos y definidos desde la mirada de 
los adultos. Quienes los definen a partir de rasgos 
positivos, en cambio, esbozan un discurso que se 
apoya en la lógica de las competencias laborales 
—centradas especialmente en aspectos motiva-
cionales y actitudinales— aludiendo a un estereo-
tipo de trabajador deseado que reúna cualidades 
funcionales (“rápido, adaptable, dócil y barato”) 
para la empresa, en un contexto de flexibilización 
laboral.
Cabe finalmente señalar que este discurso, por lo
general, se consolida luego en el proceso de so-
cialización en el trabajo, proceso que interviene 
en las subjetividades de nuevos trabajadores y a
partir del cual se replican sentidos y valores orien-
tados a reafirmar los intereses empresariales. En 
tal sentido los procesos de reclutamiento, induc-
ción y formación obedecen a una visión corpora-
tiva empresarial, destinadas a identificar sujetos 
que se ajusten al cuerpo normativo de estas orga-
nizaciones.

15 Señala esta autora que el problema aquí es que, habitualmente, 
el rechazo, la indiferencia o el boicot hacia lo ofrecido (desde las 
instituciones, desde los padres u otros adultos) es leído por los 
adultos como falta de interés absoluto, no como falta de interés 
en lo ofrecido.
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